
“EL SUENO DE CHUAN-TZU’ 

Chuang-Tzu soñó que era una mariposa y 
sabia al despertar si era un hombre que 
bia soñado ser una mariposa o una mwip 
que ahora soñaba ser un hombre. 

Herbert Allen Giles 
en Chaung-Tzu (1889) 

El vivir bajo la influencia cultural de 
Occidente, circunscribe en términos generales 
nuestras actitudes y acciones conforme a los 
perfiles que se han dado en el pasado. Así 
lasinfluencias recibidas de la filosofía (por 
decir un caso) en torno al enigma de la 
Muerte, bajo una línea de oontrasta&n en- 
tre dos concepciones: la de Sócrates, por un 
lado, y la de Platón, por el otro (no obstante 
la coherencia entre el Maestro y el Alumno; 
acaso jamás igualada en el devenir de la his- 
toria), vemos que el primero se hace múlti- 
ples preguntas: AQué es la muerte? “No sé, 
y no me importa; me importa la vida”. En 
Sócrates importa el alma en la Tierra, pero 
no hay creencia de la inmortalidad del Alma, 
su posición es de una Autarquía (vivir bien, 
morir bien) en tanto que para Platón, Alma 
y Cuerpo se separan; el alma es espírihl y 
el cuerpo es materia, el alma es inmortal; 

Platón piensa en el más allá,mas que el estar aquí 
(lo que no hace Sócrates). Los dos filósofos 
están en favor del Alma, pero con una no- 
table y esencial diferencia: para Sócrates es 
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inmanente (se radica en la Tierra) y para 
Platón es trascendente (se radica en el topos 
uranus). Estas dos concepciones han sido fun- 
damentales en el desarrollo de las ideas en 
Occidente, con respecto al ente, la esencia, 
la realidad, la naturaleza, la muerte, etc. 

“La muerte es nuestra compañera eterna. 
Se encuentra siempre a nuestra izquierda a 
la distancia de un brazo”. 

“Lo que hay que hacer cuando uno se im. 
pacienta, es voltear a la izquierda y tomar 
consejo de la muerte. Una gran cantidad de 
mezquindad es eliminada si la muerte te hace 
un gesto,o si puedes mirarla, o si solamente 
tienes el &ntimiento de que esta compañera 
está ahí observándote”. 
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iCómo puede alguien sentirse tan impor- 
tante cuando sabemos que la muerte nos está 
acechando? 

“La muerte es la única consejera sabia 
que tenemos. Cada vez que sientas que todo 
va mal y que tu aniquilación está cerca, vol- 
tea hacia la muerte y pregúntale si eso es 
cierto. La muerte te dirá que estás equivoca- 
do, que realmente nada importa fuera del 
toque de su mano. La muerte te dirá: “Aún 
no te he tocado”. 

“Uno de nosotros debe pedirle a la muer- 
te consejo y abandonar esa maldita mezquini- 
dad que pertenece a los hombres que viven 
sus vidas como si la muerte nunca fuera a 
tocarlos”. 

Carlos Castañeda en 
“Viaje a Ixtlan. 
Las Lecciones de Don Juan” (1) 

iQué actitud toma el hombre frente al 
hecho de la muerte? ;Qué actitud debe to- 
mar el hombre como administrador, en fun- 
ción de su responsabilidad social y ante él 
mismo, al tomar conciencia de su muerte? 
La mayoría de nosotros vivimos como si la 
vida fuera eterna, sin embargo la muerte nos 
acota en el tiempo. Vivimos entre dos fechas 
y el breve lapso que éstas definen, constituye 
nuestro campo de acción, nuestra opofluni- 
dad de hacer y trascender. 

En la administrac%n se reconoce que to- 
do proyecto está fundamentalmente corídicio. 
nado al tiempo y ala calidad de su ejecución; 
el costo del mismo cambia de acuerdo a la 
variación de los dos primeros parámetros. 
Con el tiempo varía en forma inversa: si se 
puede realizar el proyecto ‘en un tiempo ma- 
yor, el costo, disminuye, si se desea en un 
tiempo menor: el costo aumenta; con la cali- 
dad cambia en forma directa: a menor ca- 
lidad menor costo y a mayor calidad mayor 
costo. 

En el proyecto de nuestra vida, el tiempo 
es exógeno,, ya que no lo determinamos nos- 
otros, de tal modo que sólo podemos incre- 
mentar la calidad en función del costo, que 
en este caso se puede medir en términos de 
nuestro esfuerzo. $i deseáramos que nuestra 
vida tuviera una calidad dada, conociendo 
la duración de la misma, sabríamos qué es- 
fuerzo realizar. En este caso uermanece un 
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problema: no sabemos cuánto tiempo vamos 
a vivir. 

Un problema similar se presenta en la 
economía, en la teoría del consumidor. icó- 
mo gastar a lo largo de nuestra vida los in- 
gresos totales que recibimos? Desde luego en 
este problema hay que descontar los ingresos 
y los gastos medidos en términos monetarios 
de acuerdo a,una tasa de interés que consi- 
dere el valor del dinero en el tiempo. Como 
ejemplo, alguien puede gastar más de lo que 
percibe por ingresos durante su juventud, 
acudiendo al crédito; en una etapa posterior 
puede gastar menos y ahorrar, para que fi- 
nalmente en su vejez, cuando no, perciba in- 
gresos, gaste una cantidad igual o menor a 
la ahorrada, siendo la diferencia su herencia. 

Nuevamente el problema reside en que na- 
die sabe cuánto tiempo vivirá. En ambos ca- 
sos, la solución está en función de poder 
etablecer nuestra expectativa de vida. 

Una solución es la estadística, resi,de en 
considerar el tiempo promedio de vida de los 
individuos de la población a la que pertene- 
cemos y tomarla como nuestra experanza de 
vida. Otra solución consiste en tomar en 
cuenta nuestras circunstancias específicas: 
edad, estado de salud, hábitos, etc., y esta- 
blecer una espectativa respecto al tiempo que 
creemos vamos a vivir. 

Los intentos de solución esbozados, refle- 
jan una de las paradojas esenciales del fenó- 
meno de la muerte, la incertidumbre absoluta 
de cuándo ocurrirá nuestra propia muerte y 
la certeza absoluta de que ésta, sin lugar a 
dudas, vendrá. 

Un consultor de empresas dedicado ex- 
clusivamente a la asesoría de la administra- 
ción del tiempo, efectúa con sus clientes, para 
hacer que tomen conciencia de que su tiempo 
es finito, el siguiente ejercicio: Escriba usted: 
“iCuáles son las metas de su vida? icómo 
le gustaría a usted pasar los próximos tres 
arios?, y LSi usted supiera que va a ser elec- 
trocutado por un rayo dentro de seis meses, 
cómo viviría hasta entonces? (2). 

La eficacia de este ejercicio se puede in- 
crementar si adicionalmente se pide: es& 
bir el epitafio que desearíamos se inscribiera 
en nuestra tumba. Víctor Hugo nos propor- 
ciona un excelente ejemplo en el epílogo de 
su obra “Los Miserables”, con cuatro versos 
que dedica a su principal creación, Jean Val- 



jean, mismos que inscribe en una piedra com- 
pletamente lisa, sobre la cual no se lee nom- 
bre alguno: 

“Descansa. 
Aunque la muerte se empeñaba en dejar- 

le, vivió. 
Y murió tan sólo, cuando perdió su ángel. 

Ello fue, de manera tan propia y tan sen- 
cilla. 

como viene la noche cuando se aleja el 
día”. 

En el plano pragmático de la administra- 
ción, con un análisis de las respuestas a las 
anteriores preguntas, se pueden establecer 
las incongruencias entre nuestros objetivos 
en distintos horizontes de tiempo, nos ayuda 
a establecerlos mejor y sugiere las siguientes 
acciones: 

l.-“Incrementar la calidad del tiempo de- 
dicado a cada act.ividad”; y 

2.-“Comenzar a realizar las actividades 
preferidas desde hoy” (3), así como la 
conclusión obvia de; 

3.-tratar de establecer una correcta admi- 
nistración de nuestro tiempo. 
Lo hasta aquí considerado tiene impor- 
tancia en la administración, ya que nos 
permite revalorar al recurso tiempo, sin 
embargo la muerte como asesora no úni- 
camente nos enseña que nuestro tiempo 
es finito, sus consejos son más sutiles y 
profundos. 
Se ,ha dicho que: “en último análisis, es 
nuestra concepción de la muerte, la que 
decide nuestras respuestas a todas las 
preguntas que la vida nos plantea” (4). 
En otras palabras, nuestra actitud ante 
la muerte determina nuestras actitudes 
ante la vida, pero no tenemos una expe. 
riencia personal de la muerte, nuestro 
conocimiento de ella es necesariamente 
incompleto, ya que se deriva de una in- 
ferencia lógica del tipo: “Todos los hom- 
bres son mortales, yo soy hombre, luego 
yo soy mortal”. 
La actitud ante la muerte tiene sus raí- 
ces en la antropología, en el estudio de 
las culturas, lo que para algunas socie- 
dades es alegría y esperanza, para otras 
es temor y el final de todo, lo que se 
ha denominado “la muerte sin nada más 
después de ella” (5). 
Sin embargo, a pesar de la incertidum- 

bre el instinto de supervivencia provoca 
una tendencia a suponerla lejana e inclu- 
so a olvidarla, debido a este hecho psi- 
cológico, podemos enriquecernos como 
administradores de nuestra vida, al com 
parar nuestras actitudes presentes con 
las del brujo Yaqui Don Juan. Este 
considera a la muerte como una amiga 
y consejera del hombre, al cual educa 
en el arte de vivir y lo templa para so- 

portar la adversidad con .paciencia e in- 
cluso le proporciona un misterioso poder 
para realizar acciones que de ordinario 
se considerarían imposibles, a cambio de 
ésto, sól,o hay que verla como una eterna 
compañera y tenerla siempre presente. 
Con cl objetivo de que se pueda estable- 
cer la comparación sugerida, a continua- 
ción sc presenta, un extracto resumido de 
los principales conceptos de Don, Juan 
respecto a la muerte y las actitudes que 
asume un guerrero, el ideal del hombre 
para Don Juan, ante ella: 

A.-“Sin la conciencia de la muerte (el gue- 
rrero) sería solamente un hombre ordi- 
nario- comprometido en actos ordinarios. 
Le faltarían la potencia y la concentra- 
ci& necesarias que transforman el tiem- 
po ordinario de uno sobre la tierra en 
un poder ‘mágico”. 

B.-“Entonces para ser un guerrero, el hom- 
bre debe de ser antes que todo, y ver. 
daderamente, consciente de su propia 
muerte. Pero el estar preocupado por 
la muerte, nos forza a cada uno, a con- 
centrarnos cn nosotros mismos y eso de- 
be debilitarnos. Así que la siguiente cosa 
que uno necesita para ser un guerrero, 
es desprendimiento. La idea de una 
muerte inminentes en vez de resultar en 
una obsesión, resulta en indiferencia” 
(6). 

C.-“Unicametne la idea de la muerte hace 
al hombre suficientemente desprendido, 
de modo que lo hace incapaz de aban- 
donarse a cualquier cosa. Esta idea hace 
que el hombre no pueda negarse a sí 
mismo nada. Un hombre de este tipo, 
sin embargo, no ansía o anhela, porque 
ha adquirido un deseo vehemente y se- 
reno por la vida y por todas las cosas 
de la vida. l?l sabe qne su muerte está 
al acecho y que no le dará tiempo para 



adherirse a nada, así que él prueba de 
todo y sin ansias”. 

D.-“Un hombre desprendido, que sabe que 
no tiene posibilidades de derrotar a su 

muerte, tiene solamente una cosa en la 
cual apoyarse: el poder de sus decisio- 
nes. El tiene que ser el maestro de sus 
elecciones. El debe comprender total- 

mente que sus elecciones son su respon- 
sabilidad y que una vez que la ha 
tomado no puede tener tiempo para 
arrepentimientos 0 para recriminaciones. 
Sus decisiones son terminantes, simplc- 
mente porque su muerte no le concede 
tiempo para, aferrarse a nada” (7). 
Se pucdr observar que la actitud del gue- 
*X*0, descrita por Don Juan, tampoco 
penetra en el misterio de la muerte, ésto 
ningún hombre lo ba logrado, por eso 
Aldous Huuley ha dicho con razón que: 
‘la muerte es la única cosa que no hemos 
podido vulgarizar del todo”. 

La actitud descrita, es igualmente sub- 
jetiva que todas las demás. Al igual que 
toda actitud. refleja una filosofía y una 
visión de vida. I,a diferencia en cst< 
caso consiste en introducir un elemento 
pragm5tico y una profunda conciencia 
dr la r~~~~~~,~~sabili~larl individual de IIIIPE- 
tras actos. Srbda qur no Ihay que tsperar 
un juicio final, sino UI) númuo infinito, 
uno para cada uno de Illl<:StrOS actos, 
incluidos los mis insignificantes. Cada 
juicio se efectúa a llriori, antes del acto, 
durante el proceso de tomar la decisión, 
lo demás o sca lo que ocurre como con- 
secuenria, no tiene mayor interés que el 
de aportar IIUeYa informacibn para eS- 
tablecer el seguimiento que permitr co- 
rregir el rumbo sobre la marcha para 
lograr el objetivo previsto. A este re’s- 
pecto, el guerrero dc Don Juan, actúa de 
acuerdo con las más modernas teorías 
de la toma de decisiones. En las cuales 
se establecen los posibles “estados dr la 
naturaleza” y su probabilidad de OCU- 
rrencia.Se trata de preveer qué pasar& 
se cvalímn las consecuencias de las dis- 
tintas acciones para cada posible “csw- 

. 1, nano y se selecciona la accibn mBi 
conveniente de acuerdo a un criterio co- 
mo el de maximizar la “ganancia” es- 
perada o minimizar la “pérdida”. Los 

resultados sólo se consideran como nue- 
va información que describe otra situa- 
ción sobre la cual hay que tomar nuevas 
decisiones. 
El tomar una decisión con la actitud del 
~uerr~fo. tiene 1ln2 vmtaia adicional. va 
qw er desprendimiento que se: logra ; 
través de la conciencia de la muerte, 
tiene como consecuenci,a una visión más 
objetiva de la situación. De hecho, la 
muerte opera como un punto o marco de 
referewia absoluto, por lo tanto puede 
utilizarse como una norma o nn estándar 
respecto al cual se puede comparar cual- 
quier situaci(>n, produciendo el efecto 
de reducirla a su verdadera dimensión. 
Por eso, “un guerrero piensa en su 
muerte ruando las cosas no son claras. . . 
la idea de la muerte es la única cosa 
que templa nuestrd espíritu” (8). En 
esencia la técnica propuesta por el brujo 
Yaqui, consiste en relativizar cualquier 
situaciljn que se confronte al compararla 
con una norma. Dependiendo de cada 
cultura se pueden establecer ideas que 
substituyan a la de la muerte y que lo- 
gren el mismo efecto psicolí,;co. Como 
ejemplo, sc tiene para la cultura cientí- 
fica occidental el pensamiento de la mag- 
nitud en espacio y tiempo del Universo, 
el lograr entrever esta pasmosa realidad, 
puede denominarse el obtener una con- 
ciencia universal. Esta conciencia se pue- 
de adquirir a través de otros medios, SU 
estado más perfecto se caracteriza por la 
facultad dc ver lo infinito en todas las 
cosas, como ha escrito William Blake: 

“Ver el Universo en un grano de arena 
y al paraíso cn una flor silvestre. 
Contener al infinito en la palma de tu 

mmo 
y a la eternidad PII una hora”. 

Las corwcuencias dc actuar con una 
con&ncia universal que es equivaiente 
al actuar con una conciencia de la muer. 
te, transforma la vida, le proporciona una 
calidad y una efectividad que de otro 
modo no se lograrían. Carlos Castafieda 
describe hasta sus últimas implicaciones, 
c.on gran rigor lGgic0 y poético. los resul- 
tados y las :ransf«rmacionrs que ocurren 
VII el gucrwro cuando vive tomando en 
cuenta PI asesoramiento de la muerte. 
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“Con la conciencia de su muerte, con su 
desprendimiento y con el poder de sus 
decisiones, un guerrero conduce su vida 
de una manera estratégica. El conocimien- 
to de su muerte lo guía y lo hace al mis- 
mo tiempo desprendido y serenamente 
anhelante; el poder de su decisiones 
terminantes, lo capacitan para escoger 
sin arrepcntimiento,s y lo que él escoge 
es siempre estratégicamente lo mejor, 
de este modo él ejecuta todo lo que tiene 
que hacer con gusto y con recia eficien- 
cia. Cuando un hombre se comporta de 
esta manera, se puede decir sin equivo- 
cación, que es un guerrero y que ha 
adquirido paciencia” (9). 
“Cuando un guerrero ha adquirido, pa-1 
ciencia, está sobre el sendero de la vo- 
luntad. El sabe cómo esperar. Su muerte 
se sienta a su lado sobre su petate, ellos 
son amigos. SU muerte lo asesora, de 
una manera misteriosa, respecto’ a cómo 
debe escoger y sobre cómo vivir de una 
manera estratégica. iY el guerrero es- 
pera! Diría que el gurrero aprende sin 
ninguna prisa, porque él sabe que está 
esperando voluntariamente; y un día, él 
tiene éxito en ejecutar algo que ordina- 
riamente es imposible de lograrse. F’ue- 
de ser que él no advierta su extraordi- 
naria hazaña. Pero como él continúa 
ejecutando acciones imposibles, o como 
cosas imposibles continúan ocurriendole, 
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